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alto del 14:0 piso“a-la“calle! La policía ha- 


cuyo tema era “Las torturas a Elías y cl 
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DISTRIBUCION GRATUITA 


-SACCO. e VANZETTI 


El 24 de Diciembre de 1919, en South 


Bri ¡ter, dos desconocidos intentaron, 
sin resultado, -un asalto contra un oficial 
pagador de una casa comercial. La Compa- 


fifa ofreció 25.000 dólares para quien descu- 


briera los delincuentes. Cuatro meses des- 
Pués se cometía un segundo asalto en South 
“Braíntre (Massachussets), el 15 de Abril 


; ; de 1920; pero esta vez dos agentes de la 


Compañía Stater y Morril fueron asesinados 
robándoselés 18.000 dólares: Los asaltantes, 
que habían venido y-huído en áutomóvil, 
eran cinco y desaparecieron. Esta vez se 
ofrecieron 50.000 dólares por el cabecilla de 
Jos' delincuentes. 


Sobre las personas de los primeros y se. 


gundos asaltantes.no se tuvicron más que 
vagos indicios, indicaciones y filiacione: 
muy imprecisas, Pero la idea de la' notable 
oferta inflamó-la imaginación policial! Hu- 
bo entonces policías que tuvieron una idea 


infernal. Ganarse rl premio. y al mismo. 
tiempo vengarse -de dos subversivos italia- 
nos que hacía tiempo les venían dando hilo: 
que torcer y log habían señalado al público: 
desprecio como asesinos. Los papeles se in-] : 


vertían así! 

Desde hacía uno o das años, se-sucedían 
atentados con dinamita en Estados Unidos. 
Algunos nose supo qué origen tenfan, pero 
de otros-se comprobó su procedencia anár- 


rr - Quica. La feroz persecución iniciada ya con- 


tra los anarquistas, se redobló. En New 
York fué detenido, entre otros, un trabaja- 
dor,: tipógrafo, Andrés Salcedo, acusado de 
haber impreso volantes hallados en el sitio 
en que estallara una bomba. Conducido 2 
las oficinas de la policía, en el 14,0 piso del 
No, 15 de la Park Row, fué sometido a un 
isterrogatorio y luego a verdaderas y pro- 
plas torturas. El pobre, que nada sabía, na- 
da podía revelar. Poco después, el 3 de Ma. 
yo de 1920, Andrés Salcedo caía desde lo 


bló de suicidio, pero los amigos del muer- 
to acusaron directamente a la policía de ha- 
berld precipitado desde la ventana para que 
- así desapareciera el testimonio viviente de 
la infamia policial! > 

Nicolás Sacco y Bartolomé Vanzetti eran 
amigos de Andrés Salcedo. Llegados a Amé- 
«rica antes de la guerra, habían participado 
en huelgas y en agitaciones obreras de im- 
portancia. Sacco tomó parte en la huelga 
de fundidores de Hopedale, en 1908, y en 
aquella otra importantísima: de Lawrence 
en 1912; 6l encabezó la de los zapateros. 

Vanzetti guió la huelga de los cordeleros 
en 1916, en Plymonth. Eso lo señaló para 
una venganza del capitalismo, ya que ado- 
más, siendo anarquistas, hacían activa pro- 


paganda de sus ideas. Durante la guerra, | 


en 1917, se Fetiraron a Méjico para que no 
los hicieran “soldados americanos”, y retor- 
naron a los Estados Unidos en 1919, reto- 
mando sus trabajos de propaganda. 
Después del asesinato de Andrés Salcedo, 


— arrojado desde la ventana por la policía de 


New York, Saccó y Vanzetti intensificaron 
la agitación a favor de las víctimas 'políti- 
cas, comenzada ya desde el principio, acu: 
sando abiertamente a la, policía de haber 
torturado atrozmente a Salcedo y. de ha- 
berlo asesinado después. Al otro día mismo 
del asesinato de Salcedo, Bartolomé Van- 
zetti convocó para un. mitin en Brocklin, 


asesinato de Salcedo”. Roberto Eiías era 


lugar el día siguiente, 5 de Mayo de 1920, 
a la tarde. Pero aq tarde, pocos mo- 
acco y Vangetti 


Interrogados ioiuodletaicnis después de 
detenidos, el interrogatorio giró exclusiva 
mente sobre sus actividades políticas, sobre 
sus .ideas sobre la agitación que sostenían 
y contra la policía, Permanecieron preso£ 
durante algunos días, cuando de improviso 
se les participa que la acusación no era de 
índole política, sino por un delito común: 
son acusados nada menos que de tentativa 
de robo en South Bridge-Water y de doble 


_.homicidio y robo en South Braíntre! Los 


- dos itallanos se vieron perdidos, conociendo 


para esa clase de delitos, su'amor al tra- 
bajo; y probó con 18. testigos, entre los que 


- había 2- policías, que cuando se cometía el 


“Bridge Water él se hallaba en 


















































que hablaron de parecido, porque “los asal- 
tantes eran dos. jóvenes ágiles, con el ros- 
tro afeltado”, y que los habían visto a mu- 
cha distancia. : 

A. pesar de todo eso, Vanzetti fué conde- 
nado a 15 años de prisión. El ministerio 
público puso en duda la veracidad de los 
testigog jurados porque eran todos italianos, 
menos dos; y luego se lanzaron contra las 
doctrinas subversivas de los acusados, que 
no tenían nada que hacer en el proceso. El 
presidente de la Corte, en el resumen, ad- 
mite que Vanzetti podía no haber cometido 
el delito, pero que la cosa era presumible, 
dadas sus- ideas, y que por lo demás él era 
un delincuente porque había hecho propa- 
ganda para el derrumbamiento de las ins- 
tituciones norteamericanas. De ahí el lógi- 
co veredicto de los jurados, condenando a 
Vanztti! 

El segundo proceso por el añalto y homi- 

cidio en South Braintre, contra Sacco y 
Vanzetti a la vez, fué en Dedham, Massa- 
chussets; siendo una repetición en grande 
de la trágica farsa de “Plymouth. 
El abogado de la defensa, Fred Hoore, te- 
legraflaba al Hon. Lucci que el jurado ha- 
bía sido formado ilegalmente, manipulado 
por la policía. El proceso duró. desde el 31 
de Mayo hasta el 14 de Julio. Después de 
oirse a los testigos todos creían en la abso- 
lución, estaban seguros. Es verdad que 97 
testigos de la defensa fueron descartados, 
algunos muy importantes; pero aún así los 
restantes bastaron para demoler la acusa- 
ción, sostenida por testigos en contradicción 
entre si, testimoniando sobre circunstancias 
de poca importancia o de poca relación con 
el delito, y. sobre todo imprecisos. Todos 
han hablado de vagos parecidos; y ninguno 
ha dicho categóricamente haber visto, o re- 
conocido en los imputados a los asesinos de 
South Braintre. La testigo principal de la 
ción, una señorita, no sabía decir más 
que esto: que desde su ventana. del tercer 
viso había reconocido a Sacco que huía ha- 
cía el automóvil, después del delito, porque 
la persona que ella vió huta como un ez- 
tranjero. 

Los testigos de la defensa, admitidos por 
la Corte, son en cambio explícitós y cate- 
zóricos. Esta vez no todos los testigos son 
italianos subversivos El maestro F. J. Bur- 
ke ha visto de cerca a los asaltantes; fué 
hasta amenazado revólver en mano por uno 
de ¡ellos y niega decididamente que fuesen 
3acco y- Vanzetti. Otros cinco que por va- 
rias razones se encontraron en el lugar del 
asalto, testifican que ninguno de los Ímpu- 
tados estaba entre los cinco malhechores 


'5ptimas relaciones con las familias de los 
imuertos, Jenni y Pierce, perteneciente a la 
¡administración de la Compañía perjudicada, 
declara - que Sacco, y Vanzetti no son los 
¡agresores que ella” vió. En el mismo senti- 
¡do testimonian tres obreros ferroviarios. No 
basta. Un negociante en tejidos, Joseph Ro- 
¡sen, declaraba haber visto a Vanzetti en 
Plymouth, es decir, en un. punto distinto del 
lugar del delito, el mismo día en que le ven- 
dió, antes de medio día, un traje, en presen- 
cia de una mujer que confirma el hecho. 
También un pescador de Plymouth- afirma 
que el 15 de Abril Vanzetti estaba en esa 
ciudad y que se encontró con él al medio 
día. En cuanto a Sacco, los testimonios son 
más inexpugnables, pues tienen carácter ofl- 
cial, aunque... italiano. 

Un empleado del Consulado italiano testi- 
fica que Sacco. el 15 de Abril estuvo en Bos- 


A 


HAY QUE SALVARLO 


Nicolás Sacco tiene compañera e hijos. 
Está condenado a muerte y es, sin embar- 
go, inocente. ¿Comprendéis su angustia, la 
trágica espera de la hora de la muerte, ence- 
rrado en un solitario calabozo, lejos de los 
suyos, aislado del mundo, com el corazón 
y el pensamiento lleno de aquellos 'seres a 
los cuales tal vez nunca verá más, arreba- 
tado.a la vida en plena juventud, a má] 31 
años? 

El no ha cometido ningún delito, como 
no sea el ser anarquista y haber soñado 
con un mundo mejor, donde no haya ham- 


el amor y la justicia sean las bases de la 
sociedad y no la violencia, el crimen y la 
explotación como reinan actualmente. 

Y por ello los jueces yanquis quieren arre | un 
batarlo a su mujer y a sus hijos, al mundo 
de sus compañeros y su amor. 

¿Permitiróls esto? 

-Noj+-hay que salvarlo, salvarlo! 


ton, en su oficina, a solicitar un pasapor- 
te para el que llevaba una fotografía: es 
decir que Sacco estaba muy lejos de lugar 
del delito. 

Que Sacco hubiese ido aquel día a Boston 
por el pasaporte lo afirma también el direc- 
tor de.la fábrica de zapatos de Stonghton, 
donde Sacco trabajaba. 

No obstante eso, la acusación no retroce- 
de; sino que es mantenida en nombre del 
patriotismo y del puritanismo; norteamerl- 
cano!, que hace valer como argumentos el 
hecho de que los imputados son italianos y 
subversivos; que recuerda que ellos deser- 
taron a México durante la guerra; hace la 
apología de la guerra y pide la condena. En 
su resumen, el presidente, aunque dicién- 
dose imparcial, no hace más que' batir- la 
misma tecla, para que los doce ignorantes 
de los alrededores de Dedham, se convenzan 
de que un extranjero subversivo puede muy 
bien ser un asesino, 

Y Sacco y Vanzetti son condenados a 
muerte, mediante la silla eléctrica.* 

Los anarquistas, los sindicalistas, los co- 
munistas y los socialistas del mundo ente- 
ro se agitan, para salvar a los dos inocen- 
tes, En Italia hasta.los republicanos se ad- 
hirieron fraternalmente. Pero sería un error 
creer que solamente los revolucionarios es- 
tán convencidos de la inocencia de Sacco y 
Vanzetti. 


En los Estados Unidos la causa de Sacco 

y Vanzetti es sostenida hasta por diarios 
burgueses por espíritu de justicia, como por 
ejemplo el Boston Herald, el Boston Tele- 
gram, la conocida revista The Nation y así 
también varios periódicos italianos no sub- 
versivos, como el cotidiano L'Opinione, de 
Filadelfia, que han sentido vergilienza ante 
el espectáculo de itallanos tratados como 
vulgares asesinos y mentirosos de oficio. 
, La subscripción para costear el proceso, 
para obtener la revisión, para mantener la 
campaña a' favor de Sacco y Vanzetti, había 
alcanzado ya, para el 30 de Septiembre, casi 
72.000 dólares (correspondientes a cerca de 
dos millones de liras,italíanas), y contri- 
buyeron a ella personas de todo estado, idea 
o nacionalidad. En las últimas listas figu- 
'ran oblaciones del Socialist Party, de los 
círculos feministas, clubs políticos italianos, 
etc., etc, Entre otros, la Logia Princesa Ele- 
na manda 17 dólares;- la revista New-Repu- 
blic (órgano de Wilson, si mal no recuerdo) 
mandó 10 dólares por cuenta de una señora 
americana, 

Son excepción, naturalmente, pues el ma- 
yor esfuerzo lo están haciendo, aún finan- 
cleramente, los grupos anarquistas y las or- 
¿ganizaciones obreras. Pero son excepciones 
que están ahí para testimoniar la pureza 
moral de'la. causa de los dos inocentes. A 
su vez, en Italia, país ultra-patriótico, que 
dió medio millón de muertos y todos sus 
recursos de un siglo a la “guerra de la jus- 
ticia y de la libertad” estas excepciones no 
las tenemos todavía. Es verdad que los dos 
interesados son obreros y subversivos, es 
decir “extranjeros” de todas las patrias, y 
con más razón aún más “extranjeros” que 
nadie en su propia patria. 

g Luis FABBBL 


Por la Vida 


Que surja la protesta, que estalle, como 
volcán en erupción; que tiemble de pavor 
y de espanto el potentado, en su molicie de 
placeres; que él pueblo haga sentir su fuerza 
hercúlea, protestando de un crimen elabo- 
rado por los explotadores de la humanidad. 
Que la calma chicha se vuelgue en tumul- 
tuoso oleaje; que el labriego no rompa la 
corteza de la tierra con la reja de su arado, 
que no riegue en el surco la semilla ni que 
ésta fecundice proficuamente; que el mine- 
ro no baje a las entrañas de la galería de 
la mina, a extraer los ricos minerales, que 
llenan el arca del burgués; que los barcos 
permanezcan amarrados a los muelles, que 
nadie cargue niylescargue un buque, que na- 
die ize una vela ni levante un ancla; que 
el trabajo se paralice; que un silencio de 
sepulcro siembre el espanto en las clases 





brientos ni miserables. El ha querido que | privilegiadas; que nadie coneutra al traba- 


jo, que nuestra protesta detenga el brazo 
homicida del verdugo y la acción criminal 
de la Justicia. Evitemos la perpetración de 

crimen, sancionado por el código, con- 
de dón instituciones reaccionarias 
de la sociedad presente. La ley condena, el 
jués aeujencia, sl verdugo ojecuia, la voslo: 
dad consiente. 
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En nombre de la ley y del derecho, se 
quiere arrancar violentamente la vida a 
Sacco y Vanzetti. En nombre de la humani- 
dad, el proletariado debé impedir esa injus- 
ticía, Los hombres debemos hacer visible 
nuestro coraje; amenacemos el sosiego y la 
tranquilidad de la clase burguesa. 


Que la protesta surja imponente y majes- 
tuosa; que arrastre como torrente, que suba 
como ola, que queme como lava de volcán 
en erupción. Que nadie mueva una herra- 
mienta; que el taller permanezca silencioso 
como un cementerio sembrado de cadáveres. 
El mundo del agio, de la; usura y del nego- 
cio, debe convulsionarse, el paro de las acti- 
vidades humanas, debe ser la obsesión de 
los hombres que aborrecen el crimen, que 
odian la injusticia. A dos hombres, por sus 
ideas, se les ha condenado a la muerte, ese 
despojo, ruín, miserable, el hombre que tra-, 
baja, en el barco, en el taller o la mina no 


vera. Salvemos a Sacco y Vanzetti de la 
muerte, no consintamos que nuestros con- 
pañeros perezcan a mano del verdugo, ins- 
trumento perverso de la sociedad. 


Encerrados en la mazmorra capitalista, 
están nuestros compañeros desde hace seis 
largos años; salvar a estas vidas debiera 
ser la preocupación de los hombres libres. 
Los momentos que vivimos son trágicos, de- 
fendamos la vida de Sacco y Vanzetti, como 
la loba defiende sus cachorros. No hay tiem- 
po que perder, aún los ljueces prevaricado- 
res, los peones de la Justicia, no han seña- 
lado la fecha luctuosa en que deben ser sa- 
crificados nuestros compañeros. La celebra- 
ción de este festín macabro no debemos per- 
mitirla, las fauces del monstruo no deben 
devorar las vidas de nuestros compañeros. 
Esos hombres viven la vida carcelaria, por 
defender los derechos de lá humanidad, vili- 
pendiada por todos los opresores, por todos 
los tiranos, de veinte siglos de explotación 
y tiranía. ¿Qué haremos los trabajadores 
para salvar la vida de dos seres humanos, 
de dos defensores y propagandistas modes- 
tos de la organización del trabajador?-¿La 








Buenos Aires, Agosto de 1926 


debe permitirlo, Dos vidas que serán tron-* 
chadas, como dos árboles en plena prima-! tivó en los medios obreros y esto en Norte 
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NOMBRE DE ESTE-COMITE EN NUESTRA 
SECRETARIA: LORIA 194 











Que no se cumpla la sentencia 


Bartolomé Vanzetti tiene 41 años. Ha vi- 
vido solo y ha sido obrero. Sin haber cono- 
cido nunca el calor de un hogar, desterrado 
de la felicidad por su condición de prole- 
tario, toda su vida ha sido la triste y do- 
lorosa de los que viven solitarios y mise- 
rables, sín manos amantes ni satisfacciones 
materiales. 


Pasó de largo para él, el amor. Hoy, en 
una celda solitaria de la cárcel de Boston, 
aguarda la muerte. Vestirá dentro de bre- 
ve el traje de los condenados. Le sentarán 
en la silla fatal. Dirá su última proclama 
y luego el verdugo cortará su. ve ¿Por 
qué? 

Como Sacco es también inocente. No ha 
cometido ningún delito. Va a la muerte por 
odio de los de arriba a los de abajo. Ha si- 
do y es un anarquista. Habló, escribió, ac- 


América es el más grande de los crímenes. 
El tiene ideas, piensa, es un hombre y por 
eso le matarán. 


¿Lo permitiréis, pueblo? 


celebración de un mitin, y luego 'nos mar- 
charemos a nuestras casas a reposar tran- 
quilos, mientras el fantasma horrible de la 
muerte vela el sueño y el sosiego de Nico- 
lás Sacco y Bartolomé Vanzetti? ¡Imposi- 
ble! Ha llegado el momento de actuar, sea- 
mos dignos de la época en que vivimos. Las 
lamentaciones sobran, las actuaciones hacen 
falta. Elementos de distintas clases y cate- 
gorías sociales, han hecho tangible, ante el 
mundo, su repugnancia ante el crimen que 
se pretende cometer en la persona de dos 
hombres libres, El paro debe seguir, el mo- 
vimiento debe estallar, como demostración 
de nuestra solidaridad con los que soportan 
las privaciones del encierro carcelario. A 
trabajar, a cultivar la rebeldía en la” masa 
laboriosa, ahora, luego será tarde. Que la 
acción de las masas logre libertar-a qe com- 


caca! Sacco y Vanzetti.- s 


AS cb 





de atreverá el verdugo Yanqui?. 


La angustiosa espera 


Desde que los compañeros del Comité de | 


do de todo el mundo el que toma la defen- 


Defensa de los camaradas Sacco y Vanzet- ¡sa de log dos condenados. 


ti, de Boston, trasmitieron al mundo 
'obrero y revolucionario el angustiante gri- 
to de ¡todo está perdido! que significaba 
la confirmación irremediable del infame y 
criminal fallo dictado por: el juez Thayer, 
hasta estos días, han corrido tres largos me- 
ses. Durante este breve lapso de tiempo, — 
breve para nosotros, se entiende,' pero do- 
loroso y terrible para los que en la celda 
aguardan el momento fatal — el proleta- 
riado de todo el mundo, recogiendo el desa- 
fío lanzado por la justicia norteamericana, 
no se ha dado un momento de reposo para 
exteriorizar su más vehemente protesta y 
condenación por el injusto veredicto judi- 
cial. En todos los países, tanto de Europa 
como de América, la voz de los revoluciona- 
rios se ha hecho sentir en una infinita va- 
xiedad de manifestaciones condenando el 
crimen próximo a realizarse. 


En este país, en donde han habido anar- 
quistas y revolucionarios, se han levantado 
enérgicas y vibrantes las voces condenato- 
rías. El cobarde e interesado silencio de la 
prensa fué roto oportunamente por la bom- 
ba que estalló en la puerta de la embajada 
estadounidense. La noticia que el cable no 
quiso trasmitir o que se ocultó en las ré- 
dacciones de los rotativos del capital, fué 
voceada a los cuatro vientos por el estallido 
de la dinamita. Y lo mismo sucedió en Mon- 
tevideo, en La Habana y en Boston, donde 
fué volada la casa de uno de los falsos 
testigos del proceso. Se han celebrado en 
todos los países también centenares de mi- 
tines y han sido repartidas en todas las 
lenguas inmensa cantidad de ediciones de 
hojas convocando a la acción y expresando 
la protesta. Del proletariado revolucionario 
militante la justicia burgíiesa ha”recibido 
una digna y elocuente respuesta. 


Ahora ya no son solamente los círculos 
nuestros o más próximos a nosotros los que 
han hecho suya la causa, Sacco y Vanzetti. 
La agitación ha trascendido a otras esferas, 
en donde la opinión empleza también a to- 
mar en sus manos la tarea de velar por la 
vida de estos dos camaradas. Puede decirse 
que actualmente es el pueblo, el proletaria- 


¿Se atreverá el verdugo yanqui a ir con- 
tra todos? 

He aquí la cuestión. En estos pe meses 
el tribupal no ha pronunciado una sola pa- 
labra. La angustiosa expectativa se prolon- 
ga. No hay duda que la justicia yanqui y 
sus inspiradores han sido sorprendidos por 
la enérgica y rápida protesta del mundo en- 
tero, pero no hay duda también que, a pesar 
de ello, aguardarán el minuto de cansancio, 


de estancamiento o de receso para tralar”” >. 


de consumar su infame propósite; Como lo- 
bos sanguinarios y brutales; el juez Thayer 
y los tribunales de Massuchassets, atisba- 
rán el instante propicio para caer sobre las 
víctimas elegidas y ultimarlas. Ha de estar 
en sus conciencias negras y criminales el 
pasar por encima de todos, sordos a la voz 
universal de protesta, al clamor solidario 
de los pueblos, a las voces reivindicatorias 
de las dinamitas, a las palabras de justi- 
cía de los hombres más ilustres y represen- 
tativos del pensamiento, para realizar su in- 
famia. 

La muerte de Sacco y Vanzetti, antes 
que ser pronunciada la infame condena del 
juez Thayer, estaba decretada por la feroz 
burguesía yanqui. El juez, los tribunales y 


el. verdugo, son, finalmente, lacayos, mise- 


rables destinados a la triste misión de eje- 
cutantes de los criminales designios de los 
AMOS. 

Pero a todos puede hacérseles retroceder, 
Hay que buscar y lograr la forma de que 
lo hagan. Los condenados a muerte lo han 
dicho y es la verdad: su vida, su libertad, 
todo, está en nosotros, en los revoluciona- 
rios de todas partes, en los pueblos de todos 
los países. 

Siga, pues, adelante cada día y con ma- 
yor fuerza, la agitación, la protesta, el re- 
pudio. Sigamos atentos al menor movimien- 
to de los jueces y veremos si la poderosa 
Yanquilandia se atreve a ir contra la opi- 
nión y la protesta del mundo entero, solí- 
darilamente unido a los dos infortunados 
compañeros que, en su celda, aguardan el 
veredicto final que los devuelva a los suyos 
pct OO ATA EA A A A 
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SACCO y VANZETTI non debono morire; sia il grido di tutti coloro che nei 
due martiri sanno e riconoscono due vittime scelte dal capitalismo 
per terrorizare la classe lavorátrice. 


Un appello di Eugenio V. Debs pro 


- Solo con la vita cesserá la 


nostra fede 


Dal Carcere Statale 

dí Charlston, Mass. 

13 Maggio, 1926. 
Compagni, amici, lavoratori, 

Confesso la mia debolezza: ho avuto il 
torto di sperare nella giustizia dei togati e 
di aspettarmi giustizia dai giudici della 
Corte Suprema del Massachusetts. 

Avevo giá bevuto fino alla fecchia il ca- 
lice d'aceto e fiele offertomi dal mondo: ero 
stato processato e condannato due volte per 
due delitti che io non commisi; ero da sei 
anni inchiodato alla croce d'infamia, fatto 
segno a tutti i dileggi, a tutti gli insulti, 
sogetto a tutti i torti, a tutte le offese, a 
tutti. i danni. Eppure mi indussero, per bre- 
ve ora, alla speranza ed alla fiducia, nella 
rivendicazione della mia innocenza, la ma- 
gistrale presentazione del caso e la perora- 
zione della causa fatta dall'illustre signor 
Thompson, davanti alla Corte Suprema; mi 
indussero a bene sperare il nuovo processo 
recentemente concesso a: Madeiros, da que- 
sta Corte per un futile errore di procedura 
del giudice che presiedette al processo e la 
fiducia dello stesso signor Thompson, non- 
ché la fiducia e lVottimismo dei miei piú 
vicini amici e compagni. 

Sí, ebbi questo torto e questa 
e serissi parole di speranza e di incoraggia- 
mento alla mia angosciata sorella, al mio 
vecchio padre, a coloro che amo, riamato. 

Ma il responso unanime di tutti i giudici 
della Corte Suprema di questo Stato taglia 
corto ad ogni illusione e ad ogni speranza. 
Ci vogliono morti, o almeno vinti, ad ogn: 
costo. Quel responso dimostra perspicua- 
mente che il nostro caso é tutto ridotto nel 
yolere dare ragione al giudice Thayer, in- 
dipendentemente da ogni ragione giuridica. 
e morale, 

“Che cosa volete fare, che cosa dobbiamo 
fare ora” — mi hanno chiesto angosciati 
i miei piú intimi amici. 

Ecco: io e Nicola pensiamo che voi ayete 
fatto per noi piú di quanto meritavamo. 

Che fare ora? : 

Noi non vogliamo illudere né illuderci. 11 
rifiuto di un nuovo processo é il colpo di 
grazia sulla nostra testa. Non c'é dubbio: 
ci vogliono colpevoli a tutti i costi. 

1 signor Thompson ci ha parlato di nuo- 
ve evidenze da presentare al giudice Tha- 
yer — ci viene da ridere — e a qualche 
altro giudice di Corte Superiore, ed un ap- 
pello alla Corte Suprema Federale. 

Non sarebbe giusto né savio il trinciare 
giudizi sulle incognite del futuro e sulle 
future azioni di uomini che sono un mi- 
stero. Ma noi abbiamo diritto ad un'opinio- 
ne nostra ed il dovere di manifestarla. Dato 
ció che é successo finora, lo sperare ancora 
di vttenere giustizia dalla legge e dagli uo 
mini di legge sarebbe cosa stolta. 1 piú an- 
ziani miei compagni di pena sogliono dire 
che “there is no chance for a man in this 
Massachusetts State” ma <he la Corte 
Suprema Federale é migliore di quella di 
questo Stato. 

Noi sappiamo che il giudice Thayer e tut- 
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“dí i giudici della Suprema Corte Statale ai 


quali abbígmo presentato le numerose e 
convincenti prove della nostra innocenza 
hanno risposto co) pollice verso. Forse per- 
ché abbiamo troppe prove in nostro favore. 

No. E" inutile, Tutto dimostra che le nuo- 
ve pratiche legali non farebbero che pro- 
crastinare di un po' di tempo quella sen- 
tenza di morte che pende inesorabilmente 
sul nostro capo. Dovremmo aspettare e sof- 
frire ancora, chi sa per quanto tempo, fino 
all'ultimo rifiiuto della Corte Suprema Fe- 
derale per sentirci poi dire, con un sapien- 
te sofisma curiale, che abbiamo avuto un 
glusto ed imparziale processo; che non vi 
sono ragioni cho giustifichino la concessio- 
ne di un nuovo processo; che i nostri as- 
sassini meritano il premio e gli onori rice- 
vuti e che noi dobbiamo essere bruciati sul- 
la sedia eletírica. Poiché questo significhe- 
rebbe il rifiuto della Corte Suprema. 

Vale la pena di sofírire ancora per qual- 
che anno o due per poi sentire una tale 
decisione? - 

Vale la pena di spendere altro denaro e 
lavorare tanto per un simile risultato? 


D'altra parte, se si cessa la lotta legale; 
se cl arrendiamo, il giudice Thayer ha bel- 
le pronta la sua sentenza di morte con re- 
lativo bel discorsetto d'occasione, per noi 
piú delizioso della sedia elettrica. 

Arrendersi cosí; morire cosí, ci ripugna 
oltre ogni dire. Potremmo ricorrere al suici- 
dio liberando cosí ad un tempo, noi e voi 
da altri sacrifizi e da altre miserie, ma non 
lo faceiamo perché il suieidio ci sembra una 
fuga di fronte al nemico vittorioso, Se do- 
vremo morire, morrremo guardando ii ne- 
mico negli occhi. Non sia mai detto,, né a 
torto né a ragione, che noi fuggimmo. 


ro e di sentimento ci coglie e ci getta l'ora 
nera della passione e della sconfitta. Arren- 
derci ci ripugna; abbiamo perduta ogni fi- 
ducia nella giustizia organizzata e, lascia- 
tecelo dire, siamo orgogliosi ma anche ver- 
gognosi di costarvi tanto. 

Oltre a ció, siamo perfettamente consape- 
voli che v'é nella nostra causa qualche co- 
sa che va al di lá delle mostre persone; 
qualche cosa di superiore al nostro essere 
e della nostra vita; qualche cosa che coin- 
volge i nostri ed i vostri principii, tutte le 
vittime dellattuale regime e la parte mi- 
gliore dell'umanitá, Per queste ragioni voi 
giete liberi di seguire i dettami della vo- 
stra intelligenza e della vostra coscienza e 
noi abbiamo il dovere di non interferire. 

Tutto considerato, quindi, abbiamo deci- 
so di pregarvi di fare o non fare ció che vi 
sembra bene di fare o non fare per la no- 
stra ormai vana difesa legale, 

La reazione trionfa attraverso la terra 
infelice e desolata dal piú orrendo fratrici- 
dio e il nemico coglie Vora propizia alle 
sue vendette, 

. Noi vi gridiamo: la salute é in voi. 

E vi assicuriamo che l'esito mortale di 
questa impari lotta non minima affatto in 
noi la riconoscenza per quanto avete fatto, 
ed 6 tanto, per noi. La vostra solidarietá ci 
conforta. ' 

Crediamo nell'assoluta buona fede del si- 
gmor Thompson. 1l suo lavoro rimarrá un 
documento storico. E” per questo scopo che 
decidemmo di ricorrere ad un giurista di 
eccezionale valore allorché Thayer ci neg 
un nuovo processo. Noi sapevamo giá che 
i giudici della Corte Suprema potevano de- 
cidere a loro piacimento; nulla puó costrin- 
gerli a dare o negare un Muovo processo. 
Non é colpa del signor Thompson se essi 
preferirono favorire uno dei loro, anziché 
due straccioni italiani e ribelli per giunta. 
Tanto piú che erano sicuri di potervi fare 
impunemente ció che piú gli parve e piac- 
que. Vedete come il “Boston Post”, creatura 
della Plymouth Cordage Company, applau- 
de al responso della Corte Suprema e chie- 
de una pronta esecuzione della sentenza. 

E state sicuri che il boia non perderá 
tempo, no. 

Noi morti, cesserá il pericolo 'di rappre- 
saglie contro i nostri assassini. Perché a 
che servirebbero piú? 

Eppure, anche se dovessimo affrontare 
Ponta estrema del supplizio, solo con la vi- 
ta cesserá la nostra fede che verrá giorno 
in cui i nostri nomi saranno rivendicati e 
vendicato il nostro sangue, - 

Ricordatelo: la salute é in vol. 

Fraternamente vostri,... 

BARTOLOMEO VANZETTI 
NICOLA SACCO. 


| Voi vedete in quale contrasto di pensie- 





Mentre il bois 
attende 


.«,Essi nati a Pamore, a cui aurora 
De VPavvenir sorride 
Ne le limpide fronti, odiino ancora, 
Come chi molto vide. 

Carducci. 

Passano i giorni lenti, angosciosi. Sulla 
fortezza di Dedham batte una grande ala di 
lutto: martella Vattesa e stilla vive gocce 
di sangue. 

Entro la grande tragedia, che passa sui 
lavoratori del mondo, Voscura tragedia di 
Dedham batte, cuore vivo in tormento, si 
allauga, macchia rossa di martirio, agoniz- 
za, pallido volto di passjone. 

Nell'attesa dellultima ora animo dei due 
reclusi ha la serenitá dei forti, la grandez- 
za, che puó guardare al di sopra della vita, 
ché il silenzio, la solitudine, la meditazio- 
ne fasciano il cuore di tenacia e danno la 
purezza degli eroi. SA. 

Soli, dunque, proprio soli nel gran vuoto 
che pulsa amarezza? Sospesi alla croce, nes- 
suno bagnerá, le labbra, ai cristi delle bar- 
ricate? 

O crescono, attorno alla prigione, i fasci 
di fiori della solidarietá fraterna? Battono, 
con tenerezza accorata, i cuori deglí umili 
fratelli, e spezzano le ritorte, e mutano il 
corso del destino? 

Essi lamano, la vogliono la vita, 1 due 
reclusi. Che importo se, per essi, é stata 
una eroce, una espiazione, Una macerazione? 
La vita! La sí vuole vivere, la vita, anche 
quando ha battuto e fustigato: anche quan- 
do ha detto: cammina e tu non sapevi per 





CORAGGIO BOIA! 

Intorno non c'á nessuno, non cer- 
car sospettoso i lampi ed ll rombo del- 
Vuragano plebeo. La folla non si scuo- 
te, non s'accende, non si batte che 
tra le fanfare, i pennacchi, i galloni, 


per clarpame e per Vorpello del 
“bluff” in cui si avvolgono Dulcama- 


ra cerretani ed arruffoni. Appresta 
tranquillo 1 ferri alla nuova tortura, 
non insorge la folla per qualche cen- 
cione! 

Col pretesto che é esausta dallo 
sforzo, che ha giusto, giusto i pochi 
soldi pel “bicchiere”, la folla nella sua 
inerzia gretta e codarda ti dá anche 
una mano. 

Coraggio boia! 

Ve ne sono degli altri, ve ne saran- 
no ancora, ve ne saranno sempre, ve 
ne saranno ogni giorno piú se sordo 
al sentimento, impari al bisogno di 
solidarietá, il proletario abbandona 
vigliaccamente i suoi ostaggi nelle 


mani del nemico. 
LUIG! GALLEANI. 





, 


quale strada: quando ha detto: prosegui e 
tu avevi i piedi lacerati; quando ti ha det- 
to: vile e tu eri caduto per stanchezza € 
per dolore: quando ti ha lasciato solo e ti 
ha falciato tutti i sogni, ed $ passata sulle 
tue ali spezzate... e tu perdevi, dal cuore 
un filo rosso e vivo di sangue. 

...Ed era questo, dunque, Vavvyenire dai 
due reclusi tentato, allorché entro una lu- 
rida stiva presero posto, un giorno, per an- 
dare in cerca di lavoro e di paue? 


Oh! come immenso era il mare... e la- 
nimo si adagiava su quella serenitá di az- 
zurro e ne taceva la tempesta in un porto 
di riposo e di pace! 

Ché i due prigionieri di Massachusetts 
hanno la storia di tutti gli emigranti: han- 
no messo, sulle spalle, un fardello di cenci, 
di miseria e di dolore: hanno chiuso, con 
pianto segreto, la. porta sconnessa di un'u- 
mile casa e hanno cercato altrove un lavo- 
ro per la vita, 

E li ha mai ricordati la patria? Li ha se- 
guiti, trepidante, li ha sorretti; ha preso, 
qualche volta, la croce che tanto pesava sul- 
le mácere sgpalle? 

A cento, a cento, son partiti nelle piú lu- 
ride navi verso l'ignoto, senza una méta, 
senza un sostegno... cuori spezzati nel 
gran tumulto del mondo... a quindici anni, 
a venti anni! 

Quando si é adolescenti ancora e si vuol 
vivere e si vuol cantare e si vede luce do- 
vunque e il cuore, per mantenersi sano, ha 
bisogno di poter sognare e sperare. 

A quindici anni, a venti anni, Via, verso 
lignoto, senza affetto, senza un aiuto, a 
rompersi le braccia in un duro mestiere, ad 
essere facchino, muratore, minatore... tut- 
to... pur di potersi guadagnare la vita. E 
il cuore si chiude sul tormento senza pace: 
la bocca si fa fredda e sottile: anima lot- 
ta entro sé stessa, per affannoso dissidio. 

E' il calvario dei figli della folla. Debbo- 
no, con la miseria, andare incontro al de- 
stino, e sulla miseria costruire Vavvenire: 
logorarsi la vita: inyecchiare a trenta anni. 


Soli, in giro per il mondo, cosí vario, co- 
sí vasto, cosí dissimile. 

Abbandonati, come cenci, sulle panchine 
delle cittá d'imbarco e di sbarco... per le 
vie delle metropoli americane, dove il ca- 
pitalismo opprime questi rifiuti di tutte le 
nazioni. Soli... mentre attorno fulge ed 
affascina e getta le sue reti la vita... sfer- 
zati dal padrone deli'oro perché poveri, per- 
ché umili, perch6 stranieri. E guai se l'e- 
migrante ricorderá di avere dei diritti e di 
essere un uomo; se tenterá di farsi una 
patria, unendosi coi fratelli di sventura: se 
alzerá la fronte, per mostrare il suo mar- 
tirio, per dire che gi sente migliore dell'op- 
pressore, Allora lo si lega, lo si imprigiona, 


lo si deporta, lo si calunnia... pur di veder- 


lo morire, 

Ascoltate la storia di qualcuno di essí e 
se voi avete avuto una caga tepida e buona, 
e un paue sicuro, voi gli saprete leggere, 
nello sguardo, tutta la sua vía di martirio 
e sentirete il bisogno di inginocehiarvi per 
dargli afíetto e baciargli le mani. 

Tale, o compagni, € la storia di Sacco € 
di Vanzetti. 

Che cosa é stata per essi la vita? 

La miseria in Italia, 11 distacco doloroso 
dal passato, anche se passato di tristezza e 
di amarezza. 

L'arrivo nel paese dell'oro: la disillusio- 
ne, la disoccupazlone. Poi il lavoro este- 
nuante di ogni giorno: la lotta per una 
idea: lo manette, la prigione: la condanna 
di morte, 

Nulla grava su di essi. Ma il governo 
vuole che essi muoiano. Hanno dichiarato 


Sacco e 


La Corte Suprema del Massachusetts ha 
alfine parlato e Bartolomeo Vanzetti e Ni- 
cola Sacco, due delle piú brave e migliori 
sentinelle nel movimento del lavoro, debbo- 
no andare alla sedia elettrica, 

La decisione di questo tribunale giudizia- 
rio capitalistico non sorprende. E' perfetta- 
mente in accordo con la tragica farsa e con 
la burlesca tragedia dell'intero processo con- 
tro questi due lavoratori perseguitati ver- 
gognosamente sebbene siano assolutamente 
innocenti, - A 

Le evidenze del processo, im cui essi fu- 
rono accusati di assassinio, nel commettere 
il quale non hanno avuto piú parte di quan- 
ta n'ebbi io, non avrebbero condannato al- 
cuno se non un “agitatore straniero” du- 
rante la pazzia idrofoba della guerra mon- 
diale. In ogni altro caso le testimonianze 
false ed evidentemente fatte all'ordine ri- 
petutamente sbugiardate e ben .conosciute 
dalla Corte, avrebbero condotto ad una as- 
soluzione immediata. Nemmeno un Cane 
che fa strage di pecore avrebbe potuto es- 
sere condannato per cosí spudorate eviden- 
ze, ma solamente un “viziogo sovversivo 
straniero”., 

Sacco e Vanzetti sono stati posti sotto 
artificiose accuse e condannati sin dal prin- 
cipio. Tutte le testimonianze prodotte per 
stabilire la loro innocenza oltre ogni dub 
bio non avrebbero potuto:salvare i 2 accu- 
sati in quella Corte. Il giudice era stato 
messo al guo posto inamovibile, Era stato 
ordinato cosí dalle forze capitaliste, e que- 
sto doveva avvenire, E non doveva essere 
concesso un nuovo processo per paura che 
il falso satanico delle testimonianze e il 
gran marcinme del procedimento risultasse- 
ro troppo evidentemente e im modo rivol- 
tante malgrado la cospirazione della stam- 
pa a tenere il pubblico nellignoranza di 
questi fatti vergognosi e abbominevoli. 

A parte il carattere di farsa rivoltante 
del processo che avrebbe potuto e sarebbe 
dovuto terminare in 15 minuti in quel tri- 
bunale dei padroni, la malignitá rafíinata 
e la crudeltá barbarica di questi tribunali 
capitalistici, alti e bassi, € manifesta nelle 
torture inflitte per sei lunghi anni, anni di 
atroce agonía, alle loro vittime impotenti e 
carcerate, 

Sarebbe stato meno crudele, in paragone, 
ge fossero stati immersi nell'olio bollente, 
arsi vivi o ridotti a brandelli quando per 
la prima volta rimasero preda della ven- 
detta di questi padroni che s'ingrassano sul 
lavoro dei ragazzi, divengono prepotenti e 
non perdonano mai all'“agitatore” che + 
troppo coraggioso per essere intiímidito dal- 
le minacce e troppo ribelle per essere sop- 
presso. . 

E questa é precisamente la ragione per 
cui i manigoldi che eserciscono le fabbriche 
del Massachusetts hanno ordito il complot- 
to contro Sacco e Vanzetti, li hanno acciuf- 
fati e gettati in prigione e fatti condanna- 
re a morte dai giudici al loro servizio. 

Mi rivolgo ai lavoratori ed alle lavora- 
trici d'America affinché essi pensino a que- 
gti due fedeli compagni, a questi due one- 
sti buonissimi nostri fratelli, in quest'ora 
tremenda in cui essi atiendono la sorte pií 
dura ed ignominiosa. 

Le Corti capitalistiche der Massachusetts 
li hanno torturati giorno e notte, dilaniando 
le loro carni e straziando le loro anime per 
sei lunghi anni per poi vibrar loro Vultimo 


Vanzetti 


tremendo e crudele colpo, atto a spedirli 
al'altro mondo come delinquenti ed assas- 
sini. 


Fosse in mio potere di costringere quel 
giudice a quei tiranni togati dell'Alta Cor- 
te a subire per soltanto un giorno le ter- 
ribili torture, la spietata persecuzione e 
crudeltá che hanno inflitto con la loro fred- 
da e calma serenitá giudiziaria a Sacco e 
a Vanzetti per sei interminebili anni! 

Forse qualche giorno questi solenni e to- 
gati servitori delle classi dirigenti dovranno 
lamentare questo rivoltante crimine contro 
Vinnocenza mel nome della gingtigia, 

Essi hanno pronunziato la condanna del- 
le loro vittime da lungo tempo in sofferenza 
e la stampa afferma che Vultima parola 6 
stata detta. lo lo nego recisamente. Vi 6 
un'altra voce e questa é quella della oltrag- 
giata classe lavoratrice. Sono i lavoratori 
oggi che debbono farsi sentiré e se la deci- 
sione ultima rimane ai lavoratori questa 
dovrá essere: “Sacco e Vanzetti sono inno- 
centi e non dovranno morire!” 


Far morire questi dúe intrepidi lottatori 
come criminali comuni, sarebbe un'onta in- 
cancellabile per i lavoratori d'America. 1 
loro figli li maledirebbero per la loro vi- 
eliaccheria, : 


Non é possibile, ed io non lo credo nem- 
meno probabile, che i lavoratori americani 
abbandonino, tradiscano e consegnino ai lo- 
ro esecutori due uomini che non hanno tra- 
lignato e lealissimi verso i loro compagni 
di lotta sono stati condannati alla pena ca- 
pitale dai nemici implacabili della classe 
lavoratrice, 11 tempo 6 giunto perch6 1 la- 
voratori si uniscano e formino una unione 
formidabile che difenda il suo proprio ono- 
re e non permetta che due innocenti siano 
assassinati. 


Non iínteressa afíatto quale la occupazio- 
ne del lavoratore possa essere, ció che egli 
rappresenti nel campo teorico o pratico, a 
quale partito o unione egli appartenga, per- 
ché questa é la causa di tutti e ognuno di 
noi ú chiamato a prendere il suo posto, da 
costa a costa, in ogni Stato, attraverso l'in- 
tera nmazione perché la nostra voce tuoni 
contro la consumazione di un crimine dan- 
nante contro il lavoro in quello che fu una 
volta il superbo Stato del Massachusetts. 


Un migliaio di comizi di protesta doyreb- 
bero essere subito indetti per denunziare il 
crimine che cí-sovrasta. 

Un milione di lettere di indignazione do- 
vrebbero tempestare il governatore del Mas- 
sachusetts e tutti i rappresentanti e sena- 
tori degli Stati Uniti. 

E' questo e solamente quello che salverá 
Sacco e Vanzetti. Noi non possiamo mette- 
re da parte questo dovere verso noi stessil, 
verso i nostri martorizzati compagni, verso 
la nostra causa, verso la giustizia e l'uma- 
nitá, senza diventare colpevoli di tradimen- - 
to della nostra mascolinitá e senza oltrag- 
glare le nostre anime, 


Levatevi voi milioni di lavoratori della 
nazione e giurate per tutto quello che voi 
considerate sacro nella causa: del lavoro e 
in quella della veritá e della giustizia, che 
Sacco e Vanzetti, vostri e miei fratelli, tan- 
to innocenti guanto noi lo siamo, non do- 
vranno essere vilmente uccisi, perch6 la 
condotta di una accozzaglia di plutocrati 
schiavisti venga compiuta. 

Eugenio V. Debs. 
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delíitto lo sfruttamento dell'uomo su l'uo- 
mo: hanno detto il martirio dei mille com- 
pagui: hanno alzate le braccia cariche di 
catene; hanno fatto vedere il solco profon- 
do che la fatica e il dolore hamno scavato 
sul loro viso: hanno detto che sono delle 
energie e che possono volere, che sono dei 
cuori e che possono amare. - 


E i giudici di Dedham, con vile diffama- 
zione, ordiscono il funebre lemzuolo. 


1 due morituri appartengono ai cenci che 
se ne vanno, improtetti, pel mondo e sui 
quali tutti ossono gettare i loro sputi di 
fiele. 

Ma vi é chi li ricorda, chi lí saluta: chi 
batte alle inferriate della prigione e dice: 
Vivrete. z 

Vivrete per volontá di tutti quelli che 
lavorano e che soffrono: per volontá di tut- 
ti noi, di tutte le patrie del dolore e della 
miseria, di tutta J'Italia. Non dell'Italia 
che 6 discesa bugiarda di patriottismo, am- 
mantata di falso tricolore, nelle cittá dan- 
tesche, a turbare, con la marcia della gio- 
ventú sana, il sonno del poeta esule e sen- 


soffre, di chi la coltiva, di chi la fa forte, 
di chi, all'estero, la rappresenta per valore 
e per grandezza. E non arriverá il giorno 
dell'esecuzione, e. non riderá il boia su due 
vite troncate, se le braccia di tutti quelli 
che soffrono e che lavorano sapranno ri- 
trovarsi per arginare il destino. 
Virgilia D'Andrea. 
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za pane: non l'Italla che ha rimesso i gal- Si distribuisce gratuitamente 


loni, per il venti settembre, a profanare 
quelli che furono i martiri e gli eroi della 
libertá; ma lltalia di chi lavora, di chi 
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